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Der folgende Text ist auf dem Webportal 

http://www.lernen-aus-der-geschichte.de veröffentlicht. 
 
Das mehrsprachige Webportal publiziert fortlaufend Informationen zur historisch-
politischen Bildung in Schulen, Gedenkstätten und anderen Einrichtungen zur Geschichte 
des 20. Jahrhunderts. Schwerpunkte bilden der Nationalsozialismus, der Zweite 
Weltkrieg sowie die Folgegeschichte in den Ländern Europas bis zu den politischen 
Umbrüchen 1989.  
Dabei nimmt es Bildungsangebote in den Fokus, die einen Gegenwartsbezug der 
Geschichte herausstellen und bietet einen Erfahrungsaustausch über historisch-politische 
Bildung in Europa an.  

 
 
 

Los alemanes como compañeros  de trabajo y vecinos  
  
  
Stanisaw Mikolajczak:  
  

Mi hermano menor Edmund y yo éramos amigos de Rudolf, el hijo del 
jardinero alemán Otto Fuchs. Rudi, así le llamábamos, era dos años menor que yo. 
Nació en 1915. Su padre le preparó para el oficio de jardinero. Pasábamos nuestro 
tiempo libre a menudo juntos en su casa o en la mía y, cuando crecimos, íbamos 
juntos a tomar una cerveza y charlábamos.   
El informe fue registrado en  1982 por su hijo Kajetan.  

  
  

Zygmunt Fraszczak ( alumno de la escuela San Adalbert ):  
Yo conocía a muchos alemanes porque iba con ellos a clase. Una clase 

tenía un promedio de 30 a 40 niños. Nuestra clase era mixta, había muchos 
alemanes, polacos e incluso rusos. En clase había un ambiente muy agradable. Mi 
mejor amigo era incluso un alemán. Aprendíamos con los alemanes y 
compartíamos nuestra comida con ellos. Después de clase jugábamos a menudo 
juntos a fútbol.    
  
  
Jadwiga Gielwanowska:  

  
Desde 1922 viví con mi familia en la casa de la calle Solankowa 47. En esta casa 
vivían también familias alemanas. Yo vivía en la planta baja, en los dos pisos de al 
lado vivían la señora Schulte y la señora Kalkowsky. La familia alemana Elsner, 
que tenía dos hijos, vivo a vivir al piso de arriba. Había buenas relaciones de 
vecindad. A pesar de las diferentes nacionalidades las personas estaban tan 
integradas que las vecinas alemanas, al ser evacuados los polacos al principio de 
la guerra,  recordaban llorando cómo se habían ayudado mutuamente para cuidar a 
los niños o para cultivar el jardín de flores.    



  


